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FEM IN ISM O  SOCINLISTfl

CRITICA A UN LIBRO

IV

Dice María Cam bri ls  en  su libro 

«Fem in ism o Socialista» refiriéndose a 

nosotras ,  com o en los párrafos t rans ­

critos en  el ú lt imo n úm ero  habrán  visto 

nues tras  lectoras, «que el predicar no 

es  dar  trigo», y  esto m ism o d eb e m o s  

aplicar  a la  directora de  Las Subsisten- 

d a s ,  con respec to  a sus e lucubrac iones  

neutralis tas,  toda vez que  su acción 

personal  n o s  evidencia  una inclinación 

del todo  acen tuada  hacía d e te rm inado  

sec tor  adverso ,  por atavismo religioso, 

a  la l iberación integral  de  la mujer.»

Sin q u e  nos  m oleste  lo más m ínimo 

las supos ic iones  de  la autora de  «Fe ­

m in ism o Social ista» vam os  a d e m o s ­

t rar  q u e  está en un error y q u e  sólo el 

feminismo que  noso tras  pr^^conizamos 

es  el q u e  conviene a la Mujer y a la S o ­
c iedad.

S iem pre  hem os  ten ido  por norm a en 

la  obra de  construcción  que  real izam os 

n o  p ensa r  en  d em o le r  an tes  lo que  

exista  constru ido ,  p o rque  si d em o lem o s  

y  luego  no sa b e m o s  constru ir  nos  ex ­

p o n e m o s  a q u e d a rn o s  en la calle, o 

co m o  decía muy bien una amiga n u e s ­

tra  inglesa «m ientras  el agua clara no 

la t e n g a m o s  en casa no d eb e m o s  de t i ­

rar la turbia,  por lo q u e  pueda  o c u ­

rr ir.»

S a n o  nuestro  propósito ,  en cuan to  

p e r s e g u im o s  en favor de la mujer,  a 

ella nos  co n sa g ram o s  por completo ,  

t e n i e n d o  en cuenta sólo la d ign idad  del 

sexo ,  sin comb.itir  para <.iio ningún 
credo católico ni político. P o rq u e  las 

cosas  de los hom b res  no nos interesan, 

allá .eiios,  y no  bu scam o s  en la política 

ni en la religión n ingún  apoyo.

Pero  no liemos d e n e g a r  nues tras  

creencias  re ligiosas, en  las que  a p re n ­

d im o s  fe, am or  a la hum an id ad ,  to le ­

rancia con ios defectos extraños.

E n  nuestra  educac ión  moral influye­

ro n  d o s  mujeres  que,  al decir de María 

Cambrils ,  p od r íam os  l lamar fanáticas.

E ra la una m adre  de  n um erosa  fa­

milia q u e  la ob l igaba  a vigilar y t r a b a ­

ja r  sin descanso ,  a pesa r  de  lo cual t e ­

nía t iem po  de  ir todos  los d ías  a misa.

La otra vestia toca monjil  y en  un 

conven to  formaba inteligencias y mo» 

d e la b a  c(»razones. La prim era  era mi 

m adre ,  la segu n d a  mi última maestra .

Algo voy a decir de  es tas  d o s  san tas  
mujeres,  beatas sublimes, cuyas  virtudes 

quisiera  yo ver en  to d as  las q u e  se lla­

m en  feministas.

C on  de lec tac ión  infinita cierro los 

o jos  m ater ia les  para  reconstru ir  con los 

del ah n a  escenas  de  mi infancia.

U na  m ujer  exu b e ran te  de  vida, her* 

lu o sa  d e  facciones,  jovial  en  su trato

soñadora  y práctica,  de cultura super ior  
a su época  y clase.

Un cesto de  costura en el que  s i e m ­

pre había q u e  coser ropa para diez p e r ­

so n as  guardaba  ios libros q u e  ella n o s  

leía a intervalos,  cuando  can sad o s  de  

ju g a r  o de es tudiar  acud íam os  a ella,  

rodeándola ,  en d em an d a  de  pet iciones  

diversas.

A todos  nos aqu ie taba  leyéndonos  

sus  libros que, sen tados  en el suelo, pe ­

gados  a sus haldas, e scu ch áb am o s  con 

a r robo  infantil.

Su biblioteca am bu lan te ,  deposi tada  

en el fondo del cesto de costura, con te ­

nía los s igu ien tes  libros: Los Mártires 

del Góigota;  Bertoldo,  Berto ld ino y Ca- 

caseno; Luís C andelas ,  Las Víctimas 

d e  la Inquisición o Cornelia  de  Boror- 
quia; Viejo y Nuevo T es tam en to  y un  

libro chiquito  que  le íam os en la e s c u e ­

la l lam ado  «El libro de  Jesusalen.»

El mes de mayo, y ante el altar de  la 

Virgen que  en casa se levantaba,  can tá ­

b am o s  las flores que  ella nos  e n señaba .  

El «Bendita sea tu pureza..,» que  can ­

taba  con deleite, recordando  sus años  

de  juventud ,  en los q u e  s iendo  hija 

de  María  c£.ntaba en la iglesia de  su 

pueblo ,  cada vez q u e  lo oigo m e trae 

a la m em oria  la autora de  mis dias, 

joven ,  herm osa ,  creyente sin fanatismo, 

laboriosa  sin igual y to lerante  con los 

defectos ajenos.

Esta m adre  que  pasaría  an te  los o jos  

de  m uchos  por una  fanática,  puso  en 

mis m an o s  la Biblia cuando  yo tenía 

ca torce  años.

— ¿Pero sabe  lo q u e  ha hecho  — la 

dec ían  d o s  am igos  sacerdo tes  que  fre­

cu e n tab an  la c a s a — poner  en m an o s  de  

su hija un libro que  no puede  d ig t -  

rir, por  sus  pocos  años?
Ella les dió contestación  ad ecuada .

Dos pun tos  o bscu ros  se p re sen ta ron  

en mis prim eros es tud ios  de  m orm alis -  

ta en  la as ignatura  de  Religión y M o ­

ral q u e  tenía q u e  ap ro b ar  el s is tema 

Prehis tórico  y el Darvinista.

P reg u n té  a mi madre; no  me satisfa ­

cían las explicaciones dei libro, ella 

t am p o co  en tend ía  m ás q u e  yo, pero 

rogó  a ios d o s  sacerdotes  a in igus  que  

me lo explicaran.  U no se negó, el o tro  

por com placerle  n ada  dijo y al día si­

gu ien te  recibía u nas  cuart illas en  las 

q u e  m e exp licaba con am pli tud  lo que  

yo veía un misterio.
Mi m adre ,  p ro fundam en te  religiosa 

por consciencia,  por conoc im ien to  de  

la propia  re ligión que estud ió  en  los li­

bros, j am ás  llegó al fanatismo, y la re ­

ligión no  nos  la im ponía ,  nos  la e n s e ­

ñ aba  con el e jem plo ,  com o  con  el 

e jem plo  nos en señ ó  el am o r  al Irabajo.

de  un convento  duran te  tres anos  (cur ­

sos  escolares),  halló p re : iso  remate la 
obra por mi m adre  com enzada .

Lectora amiga,  si nn te aburre  d e m a ­

s iado el que  te hable de  mi si con mis 

ideales feministas s impatizas,  te diré, 

en el próximo núm ero ,  lo que era una 

religiosa del siglo p asado  que  regía 

uno  de  los colegios más d is t inguidos 

de  Fracia en la ciudad de Pau: la supe- 

riora de  Les D am m es de Saint M aurt, 
conocidas  hoy en Madrid con el n o m ­

bre de D am as  Negras, porque su h áb i ­

to es todo  negro, una mujer nacida en

aris tocrática cuna, inteligentísima y 

guapa ,  q u e  ab a n d o n a  voluntaria  bri ­

l lante  posición social para consagrarse  

hacer  el bien a la m ujer  por medio  de 

I  la en señ an za  y com o en ella queda  de- 

i m o strad o  que la religión no es  un es- 

; to rbo  a las re ivindicaciones femeninas, 

' cu a n d o  la religión no es fanatismo sino 

el espíri tu cr is t iano q u e  nos hace obra r  

el bien por  el bien m ismo y am ar  a 

nues tros  s em e ja n te s  co m o  a nosotros  

p rop ios .

CELSIA REGIS

j )o ñ a  jy ía r ia  de Jyto/ina, llam a d a  la  Qrande

XI

«

De ¡as m an o s  de  mi m adre  pasé  a las 

de  otra m ujer  que,  com o  qu ed a  dicho, 

vestia toca monjil .  L legué a su lado en 

en esa ed a d  tan  difícil en que  la co n ­

ciencia de  la m ujer  com ienza a im pri ­

mir carácter,  y encerrada  en  los murog

A la muerte de  F ern an d o  IV fueron 

n o m b ra d a s  tu toras  del nuevo m on arca  

Alfonso XI, que  a la sazón con taba  

poco  más de  un año; las reinas d o ñ a  

C ons tanza ,  su madre, y Maria  de  M oli ­

na, su abuela.
N uevas  d isens iones  dieron com ienzo  

en este re inado,  pues  los m agna tes  q u e  
hab ían  per tu rbado  el re inado anterior,  

p re tend ían  de nuevo apoderarse  de  ¡la 

tutoría para gobernar  en rey.
María de  Molina,  s iem pre  acertada 

en  sus  d isposic iones,  logró con tener  a 

todos,  sa lvando el re inado de  su nieto, 

q u e  am enazaba  mayores  peligros que 

el de  su hijo Fernando.
Había  fallecido doña  C os tanza  y 

otra vez doña  María qued ab a  sola,  d e ­

fendiendo los d erechos  de  su nieto, la ­

bor ya dem as iado  pesada para ella, 

cuya salud se hallaba q u eb ran tad a  a 

causa de  habe r  gastado  sus  fuerzas en 

el celo desp legado  por el bien público.

Se d isponía  a convocar  cortes en Va- 

lladülid,  para asegurar  en firme el re ina ­

do  del joven m onarca,  q u e  con taba  

a p e n as  diez años,  cu an d o  se agravó  en 

su  dolencia ,  falleciendo en  la m en c io ­

n ada  ciudad.
El sen t im iento  del re ino fué u n á n i ­

me por  la gran  pérdida que  ex p e r im en ­

taban; p ues  no sólo  perd ían  una gran 

reina, s ino una m adre  am oros ís im a  

para cada uno  d e  sus  gob e rn ad o s .

U no  de  sus  biógrafos dice q u e  «sin 

ladearse  a la v an idad  de  la cum bre  

m u n d a n a  ni vacilar en  las tu rbac iones  

tem pora les ,  m iraba com o único  norte 

lo m ás  recto, m id iéndolo  por  las leyes 

d iv i i i a sy  o rd e n án d o lo  todo a la m ayor 

segur idad  de  los vasallos. D igna  de q u e

la in titu lemos mujer fuerte, p robada  y  

acrisolada en tres re inados,  cada uno  a 

cual m ás  lleno de  turbulencias ,  golfos 

de  tem pes tades  continuas ,  baje les ag i ­

tad o s  de borrascas,  pero libres del n a u ­

fragio por el brazo a e  una mujer,  ap l i ­

cado  no al t imón solamente ,  sino al 

remo; luch an d o  m en o s  contra las o las  

de  los enem igos,  que  contra  la infide­

lidad de sus  aliados; intitulada m uje r  

para q u e  resulte el acero de  un p ec h o  

varonil ;  m adre  una vez de su hijo d o n  

F e rn a n d o ,  pero mil veces m adre  a co s ­

ta de  mil dolores  en  conservarle  el re i ­

no Sufrida en tolerar desa ires  del m a ­

rido; vencedora  hasta en las ingrati tudes 

del hijo. U nos  y otros, cu an d o  la s e ­

gu ían ,  acer taban ;  t ropezaban  al a p a r ­

tarse  de  ella: era, pues, com o pauta del  

acierto.» Conde,

El ru iseñor  vela can tando  m ien tras  

dnern ie  su pareja.  El hom bre ,  m ien t ras  

d u e r m e  la mujer medita en los m ed ios  

i de  engañar la  cuando  despierta.

P itágoras  aconse ja  a las  m u je res  q u e  

usen de  sus  gracias con  tal t ino,  q u e  

s iem pre  tengan  una  por  descubrir .  N o 

ha pod ido  escribirse un  sa rcasm o  m as  

sangr ien to  contra  la cons tanc ia  de  los 

hom bres .
*

• ♦
La m uje r  perd o n a  las infidelidades; 

pero  no  las olvida. El h o m b re  o lvida 

las infidelidades;  pero  no  las perdona .

Severo Catalina,

if t

Ayuntamiento de Madrid
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S e r  V o z  d e  l a  J / ! u j e r

s e m a n a i ^ i o  f e m i n i s t a

Oficinas prov is iona les :  Palma 68. Ta lle res : Paseo de  los Po n to nes ,  23, Telé fono 21-95 M .  

APARTADO 613, d o n d e  se dirigirá toda la c o r r e s p tn d e n c l a  

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

Trimest re  . , 2 7 5  pías.

S e m e s t r e . . . 5 ’50 ptas.
( jn  a f l o . . . . l ü ’ÜO *

MADRID PROVINCIAS
T r i m e s t r e . . .  3 ’25 ptas. 

Sem es tre  . . .  6 ’ÜO 
Un aflo . . .  10’50 »

E X T R A . S J E R O : S e m e s t r e   10 pesetas.

Un a ñ o ................... 18 >

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

Página  entera ,  p o r  i n s e r c i ó n ................................................................................................  100 pesetas

Media i d ..........................................................................................   60

Cuar to  i d .............................................................................................................................................  35 *

Ochavo i d ............................................................................................................................................... 20 »

Anuncios  económ icos  in tercalados en el texto: Espacio de  10 lineas, del cuerpo  10, sin sitio 

d e te rm inado ,  tres  anuncios  10 pese tas.

A nu nc io s  Bolsa de l  Trabajo
De una a diez p a l a b r a s ..............................................................................................................  0 7 5  cént im os

Cada palabra m á s .............................................  0 '05  >

Comunicados ,  art ículos de información indus tr ia l ,  con g rabados  in terca lados  en  el texto , etc,

^ tc ,  a precios convencionales .— Los cont ra tos  por  más de  tres anuncios  t ienen  descuen to .

Este per iód ico no tiene agen tes  exclusivos de  publicidad; las ofertas y dem and as  son di rectas  

a nues t ra  Administ ración , única encargada  d e  cont ra tar y cobrar.  Avisamos  a los comerc iantes para 

que  no  se  dejen  so rp ren d e r  p o r  los q u e  se  p resen ten  en  nuest ro  n om bre  sin es tar p e r sona lm en te  

i-utorizados por  la firma d e  ia Dirección  y se llo de  la Admis tración.

Maravillas de la Naturaleza

EL G U S A N O  D E  SEDA

La república de las orugas que se divide 
en dos clases generales y la una compren­
de las orugas de las mariposas diurnas y la 
otra las de las nocturnas, se subdivide en 
diversas familias, que tienen sus propieda­
des y sus caracteres distintivos. Llámase 
gusano de seda una de estas familias, y su 
oruga se compone, como las demás, de mu­
chos anillos movibles y tiene muchos pies 
y  garabatos para detenerse y clavars® don­
de le acomoda. Tiene en la boca dos órde­
nes de dientes, que no trabajan de arriba 
a )ajo, como los nuestros, sino de dereclia a 
izquierda, y le sirven para serrar, cortar y 
s isgar  las hojas. Por todo lo largo del gu­
sano se percibe, al través de la piel, un 
vaso que se hincha de tiempo en tiempo, y 
que hace veces de corazón. A cada lado 
tiene este gusano nueve aberturas, que 
corresponden a otros tantos pulmones por 
donde se introduce el aíre y que favorecen 
la circulación del quilo o jugo nutritivo. De­
bajo de la boca tiene una especie de terraja 
con dos agujeros, por donde hace salir dos 
gotas de la goma de que está llena una de 
sus visceras, y con la cual forma la seda. La 
goma que aale por los dos agujeros toma 
la forma de ellos y se alarga en dos hilos, 
que de repente pierden la fluidez del licor 
de que se formaron y adquiren la consisten­
cia necesaria para sostener o para envolver 
al gusano cuando sea tiempo oportuno. Jun­
ta en uno los dos hilos, pegándoles uno 
sobre otro con las patas delanteras. Este 
doble hilo es sutilísimo, muy fuerte y de 
una longitud extraordinaria; pues los hay 
de más de mil doscientos palmos en cada 
ca*pullü, y como es doble este hilo y pe­
gado en toda su longitud, cada capullo, 
viene a tener unos dos mil quinientos pal­
mos de hilo, cuyo peso sin embargo apenas 
llega a dos gramos y medio.

La vida de este insecto, mientras es aún 
gusano, es muy corta: no obstante pasa por 
difeientes estados que insensiblemente le 
acercan a su perfección. AI salir del huevo 
es de una extremada pequeñez, perfecta­
mente negro, y su cabeza, de un negro más 
brillante que lo demás del cuerpo. Algunos 
días después comienza a ser b anquecino o 
ue ua gris ceniciento: luego se ensucia y

desluce su piel, de la cual se desnuda, pre­
sentándose vestido de nuevo. Engruesa 
después y  toma un color mucho más blan­
co, que tira algo a verdoso a causa de las 
hojas de que hace su único alimento. Des­
pués de un corto número de días, que varía 

según el grado de calor y según la ca­
lidad del alimento o de su constitución, 
deja de comer y duerme cerca de dos días, 
pasados los cuales, agitándose y atormen­
tándose en extremo, se pone casi encar­
nado por los esfuerzos que hace; arrú­
gase su piel y se encoge, la arroja a un 
lado con los pies y se pone de nuevo a co­
mer. Se !e tendría ahora por un animal dis­
tinto: tan diferentes son la cabeza, el color 
y toda su figura. Sigue comiendo algunos 
días más, pero cae en un nuevo letargo y 
al despertar muda otra vez de vestido; es 
decir que se ha despojado de tres pieles di­
ferentes en menos de un mes. Continúa to­
davía comiendo por algún tiempo, y renun­
ciando luego a todo sustento, se prepara un 
retiro, construyéndose él mismo con su hilo 
una celdilla, o capullo de una estructura y 
belleza encantadoras, y que colocada sobre 
el moral en que descansa, parece como una 
manzana dorada en medio del hermoso ver­
de que la realza: especie de fruta, si pode­
mos hablar así, mucho más preciosa para el 
hombre que la del árbol mismo a que está 
asida.

Esta envoltura o capullo consiste en unos 
hilos de seda sumamente sutiles. En él so ­
siega tranquilamente el insecto, libre de los 
insultos de sus enemigos, y al cabo de 
quince días rompería ya sus paredes para sa­
lir de él, si no se le hiciese morir exponien­
do el capullos a los ardores del solo o metién­
dole en un horno. Ecliáiise después los 
capullos en agua caliente; se agitan con 
unas ramas de escoba para sacar las pun­
tas de los hilos y se devana la seda en 
un instrumento destinado a este uso.

¡Cuán oportuna es la contemplación de 
este insecto para edificarnos y liumillarnosl 
Muchos hombres se le asemejan en pasar 
una parte considerable de su vida satisfa­
ciendo sus necesidades corporales, pero 
¡cuán pocos hay que como él sean útiles al 
mundo con sus trabajosi El Auior de la na­
turaleza nos ha rodeado de objetos que des­
piertan continuamente la conciencia de 
nuestros deberes: ¿seremos nosotros insen­
sibles a !a líerua solicitud de un Dios tan 
amable?—5

‘̂ Í Ó R R E
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E N T R E  AMIGAS

¿Conoces a doña Celedonia, esa señora 
que hace pocos días publicó su retrato «El 
Imparcial»?

--Mucho; dice mi abuela que esa señora, 
se educó len el mismo colegio que su ma­
dre.

—¿Pero con quién? ¿con la madre de tu 
abuela?

— Si, eso dice.

—Con razón le decía a su marido que de­
bían de liacer una visita al sabio Voronoff, 
para que le aplicase las inyecciones de reju­
venecimiento.

—¿Pero tú ceres tanta tontería, como dice 
ese hombre?.

— Yo ni lo niego, ni lo afirmo.

—Pues hay que negarlo; todas las perso­
nas que nos consideremos cultas y sensa­
tas.

— Qué locura, negar una cosa, que lo 
mismo puede ser cierta, que no.

—Eso si que es locura, yo no comprendo 
que una cosa pueda ser mentira y verdad a 
la vez y menos comprendo todavía que se 
pueda vivir muchos años, abusando de los 
licores y tabacos.

—Tan comprensible es lo uno, coma lo 
otro.

—Vaya, vaya como ya vas declinando, 

se conoce que te halagala prolongación 
de la vida, por lo del injerto de las glán­
dulas.

—Ni me halaga, ni me molesta, ni lo en­
cuentro imposible.

—Vamos, que hoy si que no te compren­
do yo a tí, parece que tú y tu sabio Voro- 
noft, os proponéis enmendarle la plana a 
Dios.

—Tú si que se la quieres enmendar, ne­
gándole su infinito poder, con tu misma 
incredulidad y si no, escúchame: El sabio 
Hacedor de todas las cosas, cuando formó 
el gran jardín del Universo, lo adornó con 
numerosas y variadas plantas, entre las que 
descuella el majestuoso árbol de todas las 
ciencias; diciéndole a¡ hombre:-Cultívalas 
que para ti son; cuanto mejor las cultives 
mejores frutos te darán - .  De ahi la varie­
dad de hortelanos cultivando este hermoso 
árbol, recogiendo cada cual, el fruto que 
está al alcance de su mano, ocurriéndole 

con frecuencia, que un hortelano se confía 

demasiado en la abundancia, se confía de 
maseado en la abundancia de abono con 
que cultiva su fruta predilecta, olvidándose 
de que necesita sol. para que su sazón sea 
perfecta, creciendo fresca y lozana; pero 
agria y áspera a) paladar.

—Cada vez comprendo menos tu jerga.

—Pues estó quiere decir, que ninguna 
ciencia hay nueva en el mundo, todas están 
en él desde su creación; pero hay que bus­
carlas con el continuado estudio de si mis­
mas y aquel que tropieza con una, suya es 
ia gloria de su hallazgo; pero tiene la obli­
gación de presentársela a los demás.

— Como lo hace el señor Voronoff, con 
la que a él le ha tocado en suerte,

—Sí; pero ese señor entonces es de los 
hortelanos que confían demasiado en el 
abono de su talento, sin cuidarse gran cosa 
del sol de la claridad, sin el cual no sazona, 
encoiutándose tan dura y áspera que no se 
puede comer.

M  t"í í  H a

Oe la e d u c a c É  de la Mujei

Lo m ás san to  q u e  Dios ha p u es to  en  

el corazón  h u m ano ,  es el a m o r  de  m a ­

dre y con ser tan  san to ,  tan  bend i to  y 

sentirlo tan  de  veras todas,  aun  cu a n d o  

en  d e te rm in ad as  ocas iones  a lguna  d e ­

m uestre  lo contrario ,  cuyos  casos  d e ­

ben considerarse  an o rm a les  re su l tad o s  

de padecim ien tos  ps íqu icos  y m orales  

m uchas  veces ocultos ,  ese m ism o a m o r ,  

d igo,  es la causa de  las desgrac ias  de  

sus hijos en una porc ión  de  casos .

C u a n d o  q u e rem o s  ap rovecha rnos ,  
dirigir o con tener  una fuerza c u a lq u ie r a , 

p o n em o s  s iem pre los m ed ios  n ec e sa ­

rios, ten iendo  presente  la m ag n i tu d  d e  

d icha fuerza; si q u e rem o s  utilizar las 

ag u as  de  un im p e tu o so  torrente  ¿ h e ­
m o s  de  hacer  el m ism o cauce q u e  si se  

tratara de  un m anso  arroyuelo?; si se 

trata de  la construcción  de  un  m uro 

para con tener  las bravas  olas  del o c é a ­

no ¿ha de  ser de  igual consistencia 

q:.e  el q u e  limita las suaves  o n d as  de  

una laguna? el t im ón de un ocorazado  

¿es lo m ism o que  el de  un bote? y en 

general,  cuanto  m ayor sea la energía 

q ue  desarrolle  una m áqu ina  cua lquiera  

o fenóm eno  natural ,  m ayores  son los 

apa ra tos  y p recauc iones  q u e  la m a n e ­
jan  y se to m an  para dirigir, au m en ta r ,  

d isminuir  o evitar sus  afectos lo m ás  
p ro n tam en te  posible.  P u es  bien, el 

am o r  de  m adre  es  m ás  im p o n en te  q u e  

las o las del océano ,  más im petuoso  

que  el torrente,  desarrolla  m ás e n e rg ía  

q u e  la m áqu ina  m ás  poten te  y  necesita  

m ás delicada d irección q u e  el g ran  a c ó -  
razado  y  ráp ido  au tom óvil  ¿cuál ha d e  

ser el m edio  q u e  se d eb e  em plea r  p a r a  

aprovecha r  ese rico m anan t ia l  de  e n e r ­

gías q u e  l lam am os  am o r  m aterno? la 
educación.

E sos  h erm osos  sen t im ien tos  ya  t ier ­

nos  y plácidos, ya veh em en tes  y  b ru s ­

cos; e sos  ac tos  de  hero ísm o q u e  co n  

frecuencia hacen ¿por q u é  dejar  q u e  se  

m alogren  com o ocurre  g e n e .a lm e n te  

por una insuficiente educación  y una  
mala instrucción?

Los que  se  p reo cu p an  de  la re g en e ­

ración del pueb lo  no  debe  o lvidarse de  
la bella mitad de  género  h u m an o ,  li­

m itando su cultura a la q u e  reciben en  

la escuela cu an d o  son niñas, q u e  por 

causas  a jenas  a las en cargadas  de  d a r ­
la es asaz defisieiite.

Al hablar  d é l a  educación  de  la m u ­
jer, parto del principio de q u e  se la 

d ebe  educar  para ser  madre;  su g rende  
y t rascendenta l  finalidad en la tierra

La natura leza liiiniaiia es  una; pero 
t iene dos  géneros: el h om bre  y la mu- 

jer, que  tiene diferencias esenciales,  

pues  representan  diferentes pape les  en  
la vida. No se crea que  estas son  p u r a ­

m ente  fisiológicas,  lo cual es propio  d e  

todo  animal hem bra ,  s ino  q u e  son  

tam bién  morales,  estéticas e intelectua- 
les. Inútil parece decir aquí  q u e  la n a ­

turaleza h um ana  consta  de algo m ás  

que  del o rg an i-m o  corporal ,  pues  algu- 

nos filósofos p recisam ente  cons ideran  

com o tal natura leza lo que  nos  d iferen ­
cian de  los d e m á s  animales.

M ucho  se ha d iscutido y  por  personas  

com pe ten t ís im as  scb re  la super ior i-  
d ad  de  la inteligencia del h o m b re  s o ­

bre la de  la mujer; yo  adm ito  q u e  am b a s  

son iguales y por  io tan to  ni el h o m b re  

supera  a la  m ujer  n i  la  m ujer  a l  h o m b r e
Ayuntamiento de Madrid
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y  q u e  si hay a lguna diferencia es por la

inac tiv idad  en q u e  se tiene a la de 
aquella .

¿Existe,  pues, en tonces  d iferen ­
cia? Si, y de  ello m e ocupa ré  en otro 
ar tículo.

Gallego Catalán

D e L i t e r a t u r a

LA M U J E R  CO.MO ESCRITORA

P ar t ien d o  del principio, que  la mujer 
con la p reparac ión  necesaria ,  puede  

dedicarse  a las m ismas  ciencias,  artes, 

industrias ,  oficios o  em pleos  que  el 

hom bre ,  hay. no obs tan te ,  q u e  m arcar 
a lguna  diferencia en tre  el los.

E n  el género  científico, histórico o 

explicativo, com o no pu ed e  alterarse la 

verdad,  p u ed en  escribir lo m ism o la 

m u je r  q u e  el hom bre,  p o rque  sólo  se 

trata de  narrar  de  un m o d o  claro, c o m ­

prensible .  Este  género  puede  escribirse 

au n  no  s iendo  en abso lu to  literatos. 

U n a  docto ra  pu ed e  escribir un libro 

d e  m edic ina  a u n q u e  no  sea novelista. 

La obrera  m ás sencilla,  con un poco  de  

facilidad de  palabra ,  p u e d e  así m ismo 

escribir  a lgo re lac ionado  con su oficio. 

Casi  no  debería  l lam arse  a es te  género  

li teratura de  com posic ión ,  p o rq u e  es 

m ás  bien un arte re la tor o  explicativo.  

N o  obstan te ,  es im posib le  para el que  

d e sco n o ce  aquello  de  q u e  ha de  h a ­
blar.

E n  la novela realista, copia del vi­

vir, creo q u e  es su per io r  el hom bre  es* 

cr ibiendo: que  ese género  no  le es  tan 

fácil a la m ojer  p o rq u e  precisa tener 

un  conoc im ien to  p rofundo de la vida 

h u m a n a  en  todos  sus aspectos.

P o r  el contrario,  en  la novela de  

pura  invención,  de  e n re d o ,  intriga o 

fantástica, m e parece q u e  t iene la ¡mu­

j e r  m ayores  cond ic iones  q u e  el hom bre  

para escribirla,  p o rque  la m uje r  tiene 

u n a  im aginac ión  sutil de  percepciones,  

de  in tuic iones  extrañas,  inexplicables; 
y  el h o m b re  se a tiene más al razona ­

m ien to  de  la lógica. Verdaderam ente ,  

e s  m ás  sencil lo  este género  porque  se 

pu ed e  arreglar  a gusto  de  quien es. 
cribe.

-La literatura, q u e  p ud ié ram os  l lamar 

«doble» esa del sab e í  decir  sin decir y 

d ic iendo ,  s iendo  la más difícil y m enos  

com prend ida  me parece m ás propia del 

h o m b re  p o rq u e  requiere  una intención 

m uy  avanzada  en  la q u e  una mujer tie« 

ne  q u e  de tenerse  forzosam ente  por su 
natura l  indulgente.

El per iod ism o es m ás propio  de  

hom bres ;  no obstante ,  hay per iódicos 

en  los que  p u ed e  escribir una mujer.  

Los periódicos  de  m o d ?s  femeninas  p a ­

recen- p ro p io sp a ra  escri tos por  mujeres.  

Los de  artes recreativas son propicios  
a am bos .  La política o ciencia son m ás 

ed e cu ad o s  b \ hom bre ,  a u n q u e  p o r  ex ­
cepción  inscriba a veces la mujer.

E n  general ,  ía nuijer por  ser  m ás  ve ­

hem en te  q u e  el hom bre ,  sirve b ien  

para los asun tos  en  q u e  se d ese n v u e l ­

ve una gran pasión.  P o r  exceso de 

im aginac ión  fantástica,  vale para to- 

d o s  los idea lism os,  descr ipc ión  de  in ­
trigas,  casos  de com binac ión  grande,  y 

fácimente,  por su  misma cánd ida  sen ­

cillez describirá b ien  la novela pastori l

de  las cam piñas  gra tas,  los carácteres 

plácidos y sentimentales.  P e ro  creo que  

nunca  llegaría a describir tan  bien 

com o un hom bre ,  una batalla.

La novela por carta es m uy propia  a 

la m ujer  por su esti lo tan natural y co ­
rriente.

En  literatura teatral, me parece  más 

apropósi to  el hombre.  No p o rque  la 

m ujer  no  valga, s ino  p o rq u e  precisa 

a d e m ás  de conocer  e! teatro por dentro  

para la descripción y efectos de  la obra, 

tener los nervios muy ca lmados.  Me 

parece  que  habrá pocas  m ujeres  que  

escriban para teatro. D ep en d e  de m u ­

chas  cosas. E xponerse  en un libro a 
una critica, no es lo m ismo que  arros ­

trar el juicio del público, tan ro tu n d a ­

m ente  en un instante decidido. La n o ­

che del estreno que  hasta los hom bres  

e s tán  nerviosos, impacientes,  para una 

m uie r  d ebe  ser terrible. Este  género  de 

literatura es el que  más valor requiere 

y hace falta tener  un carácter muy d e ­

cidido, para dedicarse  a él par ticular ­
m en te  la mujer.

Los escri tos d ia logados,  o m o n o lo ­

gados,  m ucho  m ás fáciles que  la obra 

de  d ram a,  porque ca b e  pregun ta rse  y 

re sponderse  todo  lo que  se quiera o 

pensar  en voz alta; son tam bién  p rop i ­
cios a la mujer.

El arreglo o t raducción es difícil. No 

se pu ed e  traducir  la idea p ro c u ran d o  

q u e  en  ella queden  los efectos p r im or ­

d iales para que  si pasarlo  de  un id ioma 

al o tro  no  se p ierdan .  P o r  eso es n e c e ­

sario  saber  com poner ,  para arreglar.

El verso es sencillo, basta tener  o r ­

d en  para medir  los r fn i lo n e s .  T o d o  el 

m u n d o  puede  versificar. La poesía ya 

es otra cosa requiere elevación de 

idea. El poeta en sus  versos es m ás  va ­

liente, su poesía  es más firme, pero  ne ­

cesita ser un  poco  idealista,  un poco 

rom ántico .  La poesía  debía ser  más 

propia  a la mujer por la ternura  que 

encierra; pero  hay m ás  hom b res  que 

m ujeres  que  poetizan. Es to  d ebe  co n ­

sistir en que  poet izando  se limita el g é ­

nero o muy pocos  asuntos ;  al a m o r  y 

el do lo r  son los principales; y la mujer 

cuando  más los siente,  el m ism o exce* 
so de  ellos la impide expresarlos.

Lástima que  se ridiculice la poesía  y 

q u e  se la tache de  inútil, sin ver q u e  

separar la  del vivir es  quitarle a és te  lo 

más g rande que  tiene. P asó  el t iem po 

de los trovadores  q u e  m archaban  con 

el laúd a cuestas; no  pu ed e  ya e n c a ­

jar  en los t iem pos  actuales.  P ero  a u n ­

que  varíen los aspectos  a u n q u e  se in ­

tente anularla existirá, p o rque  es la 

m ayor exposesión de  am or  y ¡am ento  y 
no en el t e to  expreso, sino q u e  pers is ­

te en el recuerdo y ese es eterno. En la 

mujer hay grandes  condic iones  para 
poetizar.

El chiste ingen ioso ,o  picaro es exclu­

sivo del hombre.  Muy pocas  veces lo 

emplea  la mujer y aun  así, suele  ser 

m ás de  ingenio,  de  situacción, que de 

juego  de palabras.  Y esto no p o rque  

sus escritos carezcan de  gracia, s ino  ! 

p o rque  en ese género  estirnida. Ríe el I 

chiste, pero no le hace. S u p ongo  q u e  

esto es deb ido  a su bondad ,  p o rq u e  en 

la mayoría de  ios chistes hay algo de  
mordaz.

La literatura de  género  crítico es fac­
tible a¡ hom bre tanto com o a la m ujer .  

Este es el más fácil de  todos  los g é n e ­

ros porque  es m ás fácil criticar q u e  in ­

ventar  y porque no hay nada* q u e  no 

pueda  ser cr i t icadora todo  se le puede  

hallar  defectos.  Yo creo que  el h o m b re  

es más severo en la crítica y la niujer 

muy sutil para ha l la rp u n to s  en q u e  a p o ­

yar sus motivos de  crítica.
Crónica ,  factible a am b o s  sexos.
Cuent is ta ,  género  del estilo de  n o v e ­

la arte me parece que  supera un poco  
la mujer.

En resumen creo no engañarm e a] d e ­

cir q u e  la literatura inventiva o fan tá s ­

tica, pastoril,  o critica tiene la m uje r  

género  muy factible, y que si no po e t i ­
za, es porque  no quiere. ^

Dominica Frau

Hueslras artis tas  altenile el P im eo

CATALINA BARCENA

El no table  cronista E. G óm ez Carrillo, p u ­

blicó en A B C del 17 d e  oc tubre  un no ta b le  ar ­

t ículo ded icado  a Catalina Bárcena que  por  p o ­

ner  de  rel ieve el va le r de la mujer  espartóla 

en  e! cam po del arle,  con gusto  reproduc im os; 
d ice  así:

«Catalina Barcena con su gracia Ingenua , ha 

realizado iiii prodig io  que  otras muchas magas 

del  art e  cosmopoli ta  habían  an tes  in ten tado  en 

vano . Me refiero al hecho  inaudito  de  lograr 

que  una  compartía extran jera  d e  comedias  
logre da r  en París una docena  de r ep resen ta ­

c iones sin pe rde r  m ucho  dinero .  Ni m ucho  ni 

poco.  ¡Q ué  digo! Ganando  d ine ro . . .  Y no me 
contes té i s  que  es to es dem asiado  prosaico y 

que  para una est rel la que  necesar iamente  d e b e  

considera r las cont ingencias  de  la vida escénica 

desd e  el p u n to  de  vista de  Saturno o de  Venus, 

lo que  atarte a la taquilla carece  de  im p o r t a n ­

cia. En el caso p re s e n te ,  el prod igio, aunque  

de aspec to  f inanciero, es, en real idad,  de 

orden  espi ri tual.  En una letrópoH en do nd e  

todos  saben lo que  han perd ido ,  con s u s  t e m ­

poradas, las troupes i talianas.  | l a s  troupes in ­

glesas,  troupes yanquis ,  las troupes Tusaste] 
éxito crcmat is tico  d e  una  troupe española 

significa un tr iunfo  inaudito .  Los h ab í ta n te sd c l  

París chic, que  forman’Ia élite  del m u n d o  e n t e ­

ro. han llenado noches  y noch es  la sala de 

Fémina ,  después  de  pagar muy caras sus b u ta ­
cas y más caros aún sus palcos.

»—C omo q u e la sco lo n ia s  h ispanoamer icanas  

son riqu ís imas— murmuran los escépt icos . .

»Pero se equ ivocan. No so n  los e spa r to le sde  

Esparta ni los españoles  d e  América  los que  

han ido a aplaudir  a la i lustre actriz madri leña. 
No son  el los solos,  en todo  caso. Son tam b ién  

los que  acu den  a lo sde m ás  te a t ros  parisienses.  

Son los in t re rnacionales.  Y poco  im por ta  que  

en t re  ellos  só lo  una reduc id ís ima minoría sea  

capaz de. co m p re n d e r  la letra de  las comedias  
r ep resen tadas  en cas te llano.  Tal cual hoy a p a ­

rece  el arte  teatral nuevo ,  con su  d eco rado  

evocador  o suger idor,  con su real ismo e x p re ­

sivo, con su in tens idad  psicológica, no  es In ­

d is p en sab le  c o m p re n d e r  las frases para  c o m ­

p re n d e r  el ca rácter d e  un drama y para  ad m i ­
rar las cual idades de  una  actriz.

CONCEPCIONCARENAL 45
43 M UJER  DEl.  PORVENIR

ñ or ,  la g ra t itud  ti ene  una significación dist in ta,  

no  es cosa que  pu ed e  p o nerse  en duda .  Un 

h o m b r e  p uede  ser mil veces infame, y con tal 

que  lo sea con mujeres ,  pasará por  cabal lero; 

pu ed e  ser vil.  ygoza r  fama d e  d ign o ,  ser cruel,  

sin que  le te ngan  po r  malo. ¿Cual será la cau ­

sa de es te  incre íb le  absurdo  que  ap ena s  se 

no ta ,  tal es la desd ichada  facilidad con que 

nos  aco s tu m bram os  a resp irar la a tmósfera  del  

error? ¿Como hay dos  cri ter ios ,  uno  aplicab le  

al mal que  hacen a las m ujeres ,  y otro al que  

p u e d e n  hacerse los h o m b r e s  en t re  si? LaVazón 

de  es to  es la su pues ta  inferioridad de  la mujer;  

nada  p u e d e  ser m u tuo  en t re  los q u e  '^no se 

crean igua les .¿A  muy poca cosa .Y si le h a b la  y 

le considera  y le com pad ece  y no le falta en 

nada,  dígalo o no,  cree hacerle un favor,  y 

l lama a su debe r  car idad.  A med ida  q u e  sus 

inferiores se  aprox iman a él .  Ies concede  más 

derechos ,  es dec ir ,  cree  que  ti ene más deb e res ,  

y no  le parecía  d ecen te  m i ra r a  su  m ayordom o 

o a su  con tador  co m o  a su mozo de  cuadra.

Si el h o m b r e  no se  cree ob l igado con la 

m u je r  com o con otro  h o m b re ,  es  p o rq u e  la 

juzga Jinferior fy tan cierto es  esto ,  q u e  la 

op in ión  le perm ite  per jud icar  a una criada 

m uch o  mas q u e  una seflora, y a m edida  q u e  

su v íc tima;desc iende en  la escala social,  pu ed e  

sub i r  él  en  la d e  la maldad,  sin q u e  le l lamen 
ma lvado .  '

Hay m u je res  q u e  se qu e jan  de l m a tr im cn io ,  

a t r ibu ye nd o  a la inst i tución q u e  más las favo­

rece.  los  m ales  q u e  v ienen  d e  otra par te .  NÓ 

hay contra to  q u e  estab lezca  igua ldad ni debe-

lectuales,  y su corazón no  se halla d en t ro  de 

un  círculo  d e  h ie rro  com o  su in tel igencia.  Así 

era necesa r io ; el h o m b r e  s iente  an tes  que  p ien ­

sa. El cariño, si no  es m u tu o ,  no pu ed e  ser 

d ichoso ,  y el h o m b r e  no  podía  p roh ib ir  a la 

m uje r  el s en t im ien to ,  sin vedarse  a sí propio 

la fel icidad. En el m u n d o  d e  los afectos,  la 

m ujer  t i ene  ya persona l idad , nadie la niega su 
com pe tenc ia  y su  derecho .

Tal es la si tuac ión d e  la m ujer  ab ie r tos  todos  

los caminos de l se n t im ie n to ,c e r ra d o s  to á o s lo s  
d e  la in tel igencia .  Im pres ionab le  y a m a n te  por 

naturaleza,  toda  act iv idad se  lanza por  el úl t i ­
m o camino  q u e  no le está vedado .

A m or para ella es la vida toda la vida; el 

am o r  es a la vez un recurso , una ocupación,  un 

sen t im ien to ,  y am a sin medida , c iegam ente ,  

con locura, con delirio,  po rqu e  sin el am or ,  

sin aigún amor,  su existencia es la negac ión ,  

es la nada . Asi se la ve recorrer apas ionada  la 

escala de  todos  los amores ,  los sub l im es  com o 

los ridículos,  desd e  el santo  am o r  d e  Dios, al 
que  le inspira su perro  o su ga to . Mas im p r e ­

s ionable ,  más am an te  que  el h o m b r e ,  para  no 

verse  arrastrada por la pas ión, neces i taba  mayor 

con t rapeso  q u e  él.  y no t iene  n in g u n o .  Él 

h o m b re  cultiva sus  facu l tades  in te lec tua les ,  

p reparando  asi el equ i l ib r io ,  ya p o r  la ac t iv idad 

que  se repar te ,  ya po r  el adversar io  q u e  el día 

d e  la ducha  hallarán  los alec tos en  la razón  

ilus trada. El h o m b r e  t i e n e  una  vida . ictiva y  
necesidad  de p res ta r  a tenc ió n  a las cosas  ex ­

te riores y de  concentrar la  en  los tr aba jos  de l 

espír itu ; asi p u e d e  pres ta r  m e n o s  al sen t im ten-Ayuntamiento de Madrid
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•Vamos hoy a v e ra  Catalina Bárcena—escri­

be  M. Bonl ie ii r— c o m í  fuimos ayer a ver a 

Raquel Mcllcr o a Cándida Sudrez, seguros  de 

que  podrem os  s iempre  leer en  su rostro 

los movimientos pasiona les que  agi tan su 

alma.»
»Y luego, hac iendo justicia al gen io  feme­

nino espa/lol. confiesa que  no hay artistas de 

n ingún  otro país del m un do  que , como las que 

v ienen de Madrid legan «hacerse com pren der  

sin l iacersc en tender .»
»Comprende: sin e n ten d e r . . .  ¿Habría esto  

s ido po s ib le  ahtos de  los bailes rusos y de  los 

/ /Vmsde la e s c u d a  de üri í í i t ? No lo creo, lia 

sido necesar io q u e  d  público , gracias a la e d u ­

cación de  un sexto sen t ido , q u e  se halla en t ie  

la vista y la adivinación,  l legue a sent ir  los in ­

finitos matices de un parpadeo ,  de  una mira ­

da,  de una sonrisa ,  de '.¡na inmovil idad, de 
una pal idez, de un est rcmeciii i ienlo,  para ser 

capaz de  iccr el drama con todas sus p e r ipe ­

cias en  la faz dcl  ser  hu m ano .

>Lus a i ticulus  que  ui. critico em inente ,  M. 

De Bcsaiu, lia consag iadu  en Comedia al a i tc  

sutil  y tue r te  de  Lalalína Barcena, hacen  ver 

hasta q u é  p u n to  la expicsividad im e^ ta l  es en 

nuest ros  dias la suprem a  vir tud  de una artista.  

«Los persona jes  que  esta actr iz c rea—dice M. 

De Besalu - están estudiados por e i l a e n la  vida, 

y al ver los palp itar en la escena e x p e r im e n ­

tamos  la sensac ión de que  con t inuam os  c o n ­

tem p lán do los  en  la realidad de la existencia .  

Es cómica sin exceso,  y paté tica hasta el l imite 

que  ella misma se im pone .  Lo mismo sabe 

hacer reír que  hacer l lorar. Su sonr isa  es de 

una singular e locuencia .  Su frescura y su 

ju v e n tu d  son herm anas  d e  su elegancia .  P o r ­

que  para que  to do  sea per fec to  en  es ta  actriz 

incom parab le ,  su arte de  vest irse es  impecable  

en  su sobr ia dist inción.»

•Ese juicio dc l critico de Comedia to dos  los 

d em as  cronistas tea tra les d e  Paris lo han con­

fi rmado. Y nada d igo  de l  público . . .  M om entos  

ha hab ido ,  du ran te  las represen tac iones  

d e  Fémina, que  s eg u ram en te  de ja rán  en el 

alma de Catalina Bdicena im perecederas  s rn -  

saciones de orgullo.  No es  f recuente ,  en  efec­

to ,  que  París en te ro  se em ocione  com o la otra 

n o c h e a n te  ciertas escenas de Canción de cuna.
» t i ,  hier á la f in  du prem ier ocie, quand s ts  

compagncs faisaient Icur priére e t qui elle 
s e ta i t  agenouillée pour les suivre, les mains 
de Catalina Barcena, comme une gerbe de 
Its, se soní le v a s ,  Jaim es vers Le ciel, et puis. 
Jes doigts icaru's et lelles qu'un papitlón 
blesse, se soní^pasees sur le Unge qui jecuii- 
vrait le panier oú teposait la peiite . Et, Jina- 
U m ent, quand, négligcaní de suivre le charit 
Liturgique elle s 'es t emparde d 'un  geste ma-

^ernel du pe tit morceau de chair rose pour  
l'embrasser, le pitblic, dominé par tan t d 'art 
et tant de naturel. Va longuement acclamée.

*Ht á la f in  de la pidce encare, quand, un 
pea mentríe par Vdge et au m oment de se 
sépnser de sa  jeune pupille, elle s'écroule, 
écrasée par la peine, ses bras se sont crolsés 
sur sa poiírine 'et nous avons toas sen tí qtVd 
Vintérieur, dans s  n coeur quelque cliose de 
terriblement douloureux se pnssait, et nous 
avons éíé émus jt isq iia u x  larmcs,*

>No quie ro  traducir estas pa lab rasd c  un gran 

critico, po rque  tem o  qui ta rles  a lgo dc l fervor 

que  las anima.  Pero  os  aseguro  que  son  pocas 

I.1S artistas que  p ued en  os ten ta r  un te st imonio  

igual d e  triunfo . «Emocionados  has ta  las lágr i ­

mas.. .» «Entre las extran jeras ,  tal vez sólo  la 

Diisc,  Sadda  Yacco, Ida R ublns te in  y Raquel 

Mcllcr han Inspirado  igual em oc ió n . . .

» - E s  tr iunfo c o m p le to —m urm uraban  la no ­
che dcl debut to dos  los escr itores  par is ienses.

»( ' i crto.  Era el tr iunfo de la g ia n  actriz.  Y era,  

tam bién ,  el triunfo de G regorio  Mart ínez Sierra, 

no sólo  com o em presar io  art ista,  enam orado  

de l teatro,  sino ta i ibién com o autor dramático.  

Pero de es to  ú l t im o hab la rem os  mejo r  cuando ,  

den t ro  de  p ccos  m e ses ,  se  es t rene ,  traducida  al 

francés por Carlos  de  B a t l l e ,c s a  Canción de 
cuna  que  aliora sólo  los tres o cuatro críticos 

q  ic c on oce n  el español han pod ido  aprec iar  en 

lo que  l i te rariamente  vale ,  y que  manai.a,  en  el 

clásico O d c ó n  o en  el revolucionar lo Ate lier,  

será saboreado  po r  to d o s  los escr ito res pa r i ­
sienses.»

P O M P E y fl

P E R F U M E R IA ,  BISUTERIA, A B A N IC OS ,  

P A R A G U A S,  A R T I C U L O S  D E  PIEL,  A R ­

T IC U L O S  P A R A  R E G A L O  

Y N O V E D A D E S .

San Bernardo, 53.—  Madrid
Un 10 por  c ien to  d e  descu en to  sobre  los p re ­
cios marcados ,a  nuest ras susc ri torasy asociadas

Se mega a los susctitores de 

provincias que estén en descubier­

to el en pago de las suscripciones 

nos envien el importe para evitar 
entorpecimientos en la marcha de 

nuestra Administración.

I M F 0 R 1V 1A C I 0 1 4  G E H E H R h

D E ESPAÑA Y DEL E X TR A N JER O

EN \  UNION DE DAM a S 
ESPAÑOLAS

CONCEPCION ARENAL 43 44 M UJER  DEL PORVENIR

i f

to .  te n iend o  contra sus extiavíos armas p o d e ­

rosas para defenderse .  Su existencia es c o m ­

ple ja ,  el b i t n  y el mal t ienen muclios caminos , 

pero  llevan en si medios  variados para buscar 
el uno  y huir el otro.

La vida de la m ujer  es  sedentaria y m o n ó to ­

na: no tiene ni activ idad ni variedad.  Si es 

vulgar,  adm ite  el amor,  cualquier  amor,  como 

pasa t iempo; si no lo es, ama con vehem encia ,  

c r n  pasión T e d a  la febril  act ividad de su alma 

concentrada  en  un solo punto ,  n inguna  cosa la 

distrae de su pel igroso éxtasis, y el día que  se 

extravia,  nada Ja co.Ttiene, y el d;a q u e s e  ofli- 

ge  nada la consuela,  po rque  un ser  era la luz 
de sus ojos ,  y cuando Ja p ie rden  quedan  en la 

oscur idad y ven extrañas  visiones. El m u i d o  

con sus trabajos,  con sus ru id fs ,  con sus lie- 

clios, no tu rb ó  sus sueños  de felicidad ni con ­

solará  las rea l idades d t  su desgracia .  En si no 

halla recurso para combati r  Ja pas ión, que  es 

la única forma en que concibe la vida. Su 

d icha  no ti ene mas que  un molde;  ro ’o este,  es 

im posib le .  Hará oir el gem ido  d t  la mujer 

piadosa o la carcajada de la prost ituta,  y según 

el camino que elija, sera digna de  desprec io  o 

de  respeto, pero  nunca  sera feliz. La pasión 

para el hom bre  es un torrente ,  para la mujer 
un  abismo.

Tai es la situación de la mujer  en el m undo  
civilizado y ci is iiano, en  que  ti ene g ran de  

«cüvidad  la parle afectiva de su aima, mientras 

perm anece  en h U 'g o  su in te ligencia.  Más 

im pres ionab le  y más am aine  por naiuraieza, 

I f d u s  ios  amores  de  Ja mujer  serán s iempre  más

ve l ien ien tes ,  pero  con otra educación, más y 

m e jo r  ocupada ,  a t i a y c n d o  mía parte  de su  

act iv idad a sus facul tades in te lec tuales ,  q ue ,  

pudie ran  en  el día de la lucha hacer  de  cont ra ­

peso , .servir d e  faro y llenar un vicio; la m u ­

je r no se vería inde fensa contra  la pas ión que  

clava en  ella la garra des t rozando  sus en trañas.  

De todas sus g ran des  desdichas , es ta  es ocaso 

la mayor.  Para la m ujer  ve i icm en tc  y apas io ­

nada , inevitables  son las borrascas d e  la vida, 

lo sabem os; pero  sí ha de  lanzarse al mar 

te m pes tuoso ,  no  privarla s iquiera d e  brújula y 
d e  timón.

La ii i leligencla que  lia pro fundizado  más en 

el es tud io  d e  las pas iones , Mad. Stael,  dice: 

•  las leyes  mism as  de  la moral idad,  s e ­

gún  ia op in ión  de  un m u n d o  in jus to , parecen  

suspLMididas en  las re ligiones en t re  las m u je ­

res y los l iombies;  pu ed en  ser bu eno s  y ha ­

berlas  causado el más horr ible  do lo r  que  a un 

murtal  te es dado  producir en el alma de  otro; 

p u ed en  engañarlas  y pasar por  veraces ,  en  fin, 
pueden  recibir d e  una mujer  servicios,  p rue ­

bas de abnegac ión  que unirían a d os  amigos,  a 

dos  com pañeros  de  armas,  d e sh o n ran d o  al 

que  fuese capaz de olvidarlas;  pero  si estas 

mismas p ruebas  las recibió  de una mujer,  a 

nada queda  ob ligado,  a t r ibuyéndo lo  to do  al 

amor,  como si un sen t im ien to ,  un  d on  más, 
dís in im yeta  el precio d e  los otros.

E&tu es ev idente .  Q ue  hay una moral para 

las rclaciuiies de  los hombrea  en t re  si , y otra 

para  su  trato con las mujeres que  con ellas 

los com promisos , la pa labra  e m p eñ ad a ,  el ho-

IN A U G U R A C IO N  D E L  C U R S O  E N  E L  

IN S TITU TO  DE C U L T U R A  F EM EN IN A

í^residió el doctor  Alcolea, Arzobispo  

elec to d e S a n t i i g o ,  y cyn él ocupa ron  el 

es trado la m arquesa  de  T o r re lag u n a  y  .se­

ñoras  de F iguera ,  Lamarca ,  Carbonell ,  

G onzá lez  E do ,  Z um a lac á r ie gu i ,  y señori tas  

P era le s  y Bonafós.  T am bién  as is t ieron  los 

seño res  Bofaiiill,  Del Arco y  doctor  Ulecia.

El sa lón  de ac tos  es taba com ple tam en te  

lleno de  lu imeruso público.

La S e c r e t a r i a  genera l ,  señorita  Perales ,  

dió lectura a la Memoria  del curso  anterior ,  

en  el cual hubo  u na  matrícula de  112 a lum- 

nas ,  con tando  ya para el p róximo con 210 

inscripciones.

La pres identa  del Insti tu to ,  doña  C o n ­

cepción F iguera ,  anu n c ia  q u e  el próximo 

martes,  a las once,  celebrará  el señor  P a ­

triarca de las Indias una misa en  la capilla 

de! S agrado  Corazón ,  de  la A lm udena ,  en 

sufragio  de  los m uertos  on Marruecos.

Pos te r io rm en te  el señor  Bofartul), en  re­

presen tac ión  del alcalde, felicitó a ia U n ión  

de D am a s  por la obra de  cultura que  reali­

za, y ofreció el apoyo  del A yun tam ien to  

para  la misma.

Ult im am ente ,  el doctor  Alcolea p r o n u n ­

ció u n a s  pa labras  so b re  la neces idad  de 

preparar  a la m ujer  para la vida del hogar,  

com o misión propia de ella, ap laud iendo  la 

labor del Inst ituto  y hac iendo  votos  porque 

el curso  que  se  inaugura  rinda,  com o es  de  

suponer ,  tan  copiosos  f ru tos  com o el a n ­

terior.

El acto te rminó con la bendición  del 

nu ev o  local.

C O N T R A  LAS L E C T U R A S  Y E S P E C T A -  

C U L O S  IN M O R A L E S

Bajo  la presidencia del doctor  f^uliclo, 

lia ce lebrado  ses ión  plenaria  el C onse jo  

Super ior  de Protección a la Infancia .

A iniciativa de  don  A nton io  Cubi ilo , tra­

tó se  niievainenfe  d i  la neces idad  de c o a d ­

y uvar  con las au to r idades  y recabar  de  las 

m ism as  d ispos ic iones  g i ibarna t ivas  contra 

las publ icac iones  o b sc e n a s  que  se  ofrecen 

en  qu ioscos  y  lugares  públicos y  moral izar  

ex l iibiciones c inematográf icas .  Forinn laron  

in teresan tes  m an ifes tac iones  a es te  respecto 

las .sefioras La R igada y P eg u e ro  y los s e ­

ñores  SoUtevilla, García Molinas ,  Matiscal,  

Masip,  C oss io  y  Rolland, p ro p o n ien d o  este* 
úl t imo que  d e b e  proliibirse la en t rada de  

los n iños  cuya edad  fijará la super ior idad  y 

evitar q u e  vayan solos  a es io s  espec táculos .  

Se  recordó la labor  q u e  lince a ñ o s  realizi) la 

Ju n ta  provincial de Protección a la Infancia 

de Madrid para ejercer  la censura ,  y  se  c i ­

ta ron las leyes  ext ranjeras  que  regulan  es ta  

clase de  espec tácu los  d o n d e  concurre  la in- 
fanci<i.

Se acordó  iiilroducir las m o d ic a c io n e s  

conven ien tes  en el p royec to  q u e  t iene apro-  

b adü  el C onse jo  Super ior,  r eg la m e n ta n d o  la 

censura  en ¡os espec tácu los  c jnem atográ-  

ficos, p royec to  que  se  en t regará  al general  

presidente ,  s e ño r  iMartínez A nido,  para la 

resolución que  tenga  a b ien  decreta r  el 
Directorio.

R E L I G I O S A  C O N D E C O R A D A

Almc/ia .— Con obje to  de  as is ti r  a la im ­

posic ión de  la g ran  cruz de  Benef icencia  a 

la superio ra  del M anicom io  de es ta  capital  

acto  q u e  se  verificará el próximo sá b ad o  

espérase  la l legada del Cardenal ¡Arzobispo 

de G ranada ,  en  cuyo  honor  se  prepara  una  
velada y  o tros  hom enajes .

S. M LA REINA C O N D E C O R A D A

La A sam blea  de  ia Cruz Roja d e  V e ­

nezuela  ha concedido  a la Reina, por  su  

meritoria labor en  la inst itución esp añ o la  de 

igual nom bre  la cruz de pla ta, q u e  es  al 

más  alta y prec iada d is t inción que  aquella ,  

en m uy excecional caso, sue le  conceder.

El título de  d icha condecorac ión  e s tu v o  

I ayer  m a ñana  a en t regar lo  el m arqués  de  la 
Rivera.

T R A S L A D O  DE R E S T O S  D E  UNA 

H E R O IN A

Zatapoza .—E\ capitán general  de es ta  

región,  señor  Perales ,  ha recibido un  ^oficio 

del Rey confiándole  su rep resen tac ión  para 

asist ir  al traslado de los res tos  d e  la h e ro ína  

de  los Sitios M. M. Rafuls, ac to  que  se  ce ­

lebrará el ú lt imo día de  la fiesta .

H O S P IT A L E S  D E  LA C R U Z  R O JA

Meiílla ,~Poi  iniciativa de  la d u q u e s a  

de  la Victoria se  instalará en  Cala  del  

Quemado* un  hospi ta l  de  la Cruz Roja.

Las  señoras  vis i tadoras de los liospi tales 

lian rega lado 250 pesetas  al leg ionar io  P e ­

dro Alto, q u e  se ofreció a la t i ausfus íón  de  

sangre  para curar al moldado de Infanter ía 
de Marina.

Ayuntamiento de Madrid



f a g i n a  X i i e r a t t a

Cuenlotí ile ia VOZ OE Er MOJEli

i Q u é  l i í] d  a f  ¡ o r!

Katia,  preciosa cr iatura de  15 abriles 

con cabellos  rubios  y corazón  de  fue­

go,  am ab a  todo  lo bello;, su alm a de 

artista,  bien tem plada ,  se b añ ab a  en las  

du lces  delicias de  la cw u em p lac ió n ;  la 

del icada pas ión  q u e  por las  flores sen* 

tía, ia ob ligaba  a pasar  en el jardín la r ­

gas  horas,  m irando  co n  em be leso  sus  

colores  y a sp i rando  sus  perfumes;  s e n ­

tía p e r  el miosotis  especw l predilec­

ción, para no  desm en ti r  su raza. Su 

vecino que  sabia el del icado culto  que 

p ro p asab a  a la flor de  los irlandeses,  

solía obsequ iar la  con a lgunos  raniitos.

U na herm osa  larde d e  primavera que  

Kalia es taba sen tada  perezosam ente  en 

el ban co  de  m usgo  de  su jardín, c o n ­

tem p lab a  con a r ro b am ien to  una cabe- 

cita rubia,  que  grac iosam ente  se ocu l ta ­

ba  en tre  el ram aje  de  un miosotis ,  que  

a iroso  cabalgaba  sobré  la tapia que  

sí*paraba el jardín  del o b seq u io so  ve • 

c iño del suyo, vió q u e  úna m ano  c o r ta ­

ba una fior, la l l e v ó la  Sir? labios y la 

ar ro jó  al jarcHn d«  ^ii 'vécma, a c o m p a ­

ñada  d e  suplicarifte y ^ c a i ic i á d o ra  mira ­

da, d esaparec iendo  d espués .  El deliquio 

de  la n iña íiié m om en tán eo ,  de jándo la  

en  un e s U d o  q u e .n o  sabía si era sueño;  

cerró sus  du lces  o jos  tem ero sa  de  que  

se  le escapara  la visión q u e  su alma 

hab ía  recojido, m ode lándo la  con el d i ­

vino cincel del ar tista amof \  hubiese  

cre ído  q u e  era un su eñ o  de  i lusión, si 

el m iosotis  cor tado  p o r  su vecino, no 

le  hub iese  d em o s t rad o  la realidad,  ro ­

z a n d o  su  blanca m a n o  al caer a sus 

pies. Lo recogió  del suelo ,  l levándolo 

ins t in t ivam ente  a su corazón ,  su sp i ran ­

d o  con languide^; no  recordaba habe r  

visto nunca  a q u á l a  cara en tre  el r a m a ­

je. LargO; ra to  espe ró  ver ap a rec e r  de  

n u ev o  los rayos de  sol de  los cabellos  

d e  la visión en red ad o s  en  su favorita 

fíbr: p e r o  el joven ,  se había  ido  ya; la 

i ihag inac ion  de  la joven  voló  por  re ­

g iones  desconocidas ;  m iraba  con a r ro ­

b am ien to  él a t rope l lado  t in teneo  de  los 

cho r ros  de  la ar tista fuente , que  hac ien ­

d o  cap r ichosas  burbujas ,  al caer el 

agua  en las a labas t ínas  conchas,  vol­

v iendo  a despedir la  en  gracioso velo 

d e  derre t ido  cristal, no  iba a parar  al 

e s tan q u e  de c isnes  y peces  d e  colores 

q u e  em bellecía  el verjel. T o d o  le p a t é ­

ela a Katia m ás  h e rm o so  q u e  nunca ,  y 

el a rgen t ino  son ido  p roduc ido  en  el 

a labas tro  del  pilar  lo en c o n trab a  m ás 

a rm on ioso ;  el o lor  de  las  flores del 

jard ín ,  m ás  su av e  y^embriagador:  h a s ­

ta el can to  del ru iseñor ,  q u e  todas  las 

la rdes  la rega laba  con su s  du lces  trinos, 

le e n c o n t ra b a  m ás  m elod ioso  y e n c a n ­

tador.  En el éxtasis  d e  su  co n te m p la ­

ción,  no se habla  d a d o  cuenta ,  q u e  con 

sus  finos d e d o s  de  artista d a b a  vueltas 

y  má^ vueltas  al m iosotis  q u e  le envió  

su cec ino ,  con  la m irada d e  fuego q u e  

d u lce m e n te  ab rasab a  a su  alma.

El ru iseñor  cesó  en  sus  a rm ón icos  

go rg eo s ;  la espesa  gasa de  la noche ,  le 

im p ed ia  ver el ram a je  del miosotis ,  q u e  

caba lgaba  en la tapia;  poco  a poco, fué

d e já n d o se  mecer por un sueno  de b e ­

llezas im aginarias ,  q u e  la hacían  reír y 

llorar a un  t iempo; su  bello sem blan te  

se fué cubr iendo  de  lánguida  tris teza,  

m arch i tando  el destello  de  vivida a le ­

gría, q u e  m inu tos  a n te s  brillaba en su  

pupila color de  cielo. Seguía t r i t u r a n ­

d o  el miosotis  entre sus  m an o s  con el  

con t inuado  contacto  d e  sus  dedos ,  que  

d e ja ro n  los péla los  sin o lor y s in  fres* 

c ,ra.

— ¡Mi l inda,  flor! \\o q u e  hice con 

eiia!— exclamo Katia mirándola con 

ternura.

Un? dulce  ca rca jada la hizo volver 

la cabeza,  en con trándose  sorprendida 

por  la b o n d ad o sa  y notóle figura de su 

padre, q u e  es taba a su espa lda  desde 

q u e  se había  sen tado  en el banco de 
m usgo,  s iendo  causa de !a rrpen l ina  

desapar ic ión  de  la cabecila lubií-; acer­
cándose  a su hija le d ijo  con dulce 

sonrisa.

— Así está tu án im o,  com o has  p u e s ­

to esa infeliz florecilla.

La niña de  corazón de  fuego, se ex- 

treineció, temerosa que  el au tor  de  sus 

(lias, descubriera  la causa que producía 

su tristeza; inciinó- Idiiguidameiile su 

cabeza,  en el hom bro  de  su padre, para 

ocultar el velo, de  carmín que  cubría 

sus frescas mejillas y escuchó  a n h e la n ­

te lo que  el anc iano  seguía diciendo:

— ¿Tú sabes  por qi é estás mirclula 

com o  esa iniosoli.s? porque has m a n o ­

seado  de icas iad o  la flor que  acaba de  

brotar  en tu corazón, com o m an o sea ­

bas  la que tenías en tus m anos ,  hasta 

hacer perder el brillo y la tersura de  

sus  hojas;  igual  que  tu purada langu- 

dec ió  y perdió  su brillo.

Katia volvió a extreniecerse y a o cu l ­

tar  m ás su rostro eu el pecho  d e  su pa ­

dre, que  la acaric iaba mientras  le decía:

— T o d o s  l levamos en el relicario de  

nuestro  corazón,  una flor m ucho  más 

herm osa  q u e  nuestro  predilecto m ioso ­

tis; es tan preciosa y fragante, q u e  su 

em b r ia g ad o r  per fum e n o s  mata o  nos  

hace vivir, según  con la avídéz con que  

lo aspiremos,  y si h acem os  lo q u e  tu 

a c ab as  de  hacer con ella,  sus del icados 

péta los  al contacto  del m an o seo ,  se  s e ­

can y se caen, q u e d á n d o n o s  solo  su 

tronco  seco y sin jugo, com o  ese infe­

liz q u e  re tuerces con tus dedos ,  del que  

no q u e d e n  seña les  de  habe r  sido el cá ­

liz a e  una f lor ' tan b o n h a  y delicada.

Katia  miró  a sus tada  la hebra de  h ie r ­

b a  retorcida q u e  tenia entre  su s  m an o s  

y la tiró al suelo, p regun tando  con un

suave  suspiro:

¿C óm o se llama ¿esa flor?.

— A m o r— con tes tó  el inglés es t re ­

c h a n d o  a su  hija entre  s u s  brazos.

— iQué l inda í lo rI_b .a lbuceó  la n iña ,  

d esp ren d ién d o se  d e  su s  so ñ ad o res  ojos, 
d o s  g ruesas  lágrimas,  q u e  fueron a r e ­

gar la flor q u e  a c a b a b a  de  b ro ta r  y lo ­

z ana  en  su  t ierno  corazón.

M uy ,  herm osa  hija mía;  s iem pre  te 

está  d ic iendo:  no  m e olvides; pero  no 

m e  to q u es  p o rque  m e marchito .

D e sd e  la historia de  la herm osa  K a ­

tia, los ingleses l laman a la flor del m io ­

sotis ,  no  m e olvides, y d e  la q u e  llevan 

en  el re l icar io  d e  su  corazón  no  se o l ­

v idan ,  pero  n u n c a  le to can  d e m a s ia d o ,  

c o n se rv án d o la  fresca y  he rm o sa  c o m o  

la s iempreviva .— A/b m e olvidas

C a n t o  d e  O f e l i a  ¡ Bellezas Literarias

La tris te  Ofelia soy; me llaman loca 
Porque mi angust ia  a lá razón invoca ,
Y al fin p ie rdo  la calma;

P orque  he sen t ido  ía acerada punta  

Del d /se/ifo/i/o desgarra rm e el alma,
¡Porque  no hay qu ie n  responda  a mi p regun ta!

b lenüo  el am o r  la fuen te  de  la vida,

¿No será un crimen  ext ingir . la  fuen te?

Si el q u e ’asesina a un hi jo  es parricida.

El que  mata un amor,  ¿no es de l incuen te?

Si una mujer  ard ien té ,  apas ionada.
Cual lo son los que rub es ,  ,

Encuentra al fin la realidad sonada.

Si encuentra  al ser que  imag inó en las n u b e s ,  

Si d e b e  la dem encia  en su mirada,

Y aquel amor ,  po r  su fatal estrel la.
No es dc l ser adorado  co m p ren d id o . . .

. ¿Q ue  guardáis para ella?
¿Que la aconse ja la razón. . .?  ¿Olvido?.. .

¿No habé is m e d id o  nunca  esta palabra? 

Cuantas divinas  esperanzas  labra 
D entro  de l corazón el sen t im ien to ,

Todo  un inundo  de sueños  realizado,

¿ P u ede  arrojarse  al viento ,

Sin ai ro ja r con él todo el pasado?.. .
O lv ido  eS negación, abismo, nada,

Y un altría que  despitírta apasionada 
Con idólatra anhe io ,

Pone en el ser  Dulcísimo que adoia 
Cuanto  ve, cnan to s ien te ,  cuanto ignora.

Sil íé, su porvenir,  ¡hasta su ciclo!

¡amor para ella,  es Dios! ¡Broad .ahora! ' 

Borrad, borravi de un alniff Inmaculada 

Los sueños , el amor,  ideal ismo.

Que  liorr.iis n Dios mismo. . .

Y en aquella  existencia dest ra jada  
Veréis surgir la realidad de snuda . . .

Lo que  queda es más negro' (jue la d u d i

¡Lo que queda  es la d iJu! .

II

Si el pcnsamieiit i»,  cuando en >1 no rabc ,  

Confunde en lo in>uiiüal'Ie su a ibcdrio , 

¿Culpáis al occeano,  s iendo  el rio?

¿Q ué  es la l iiimana razón.. .  ni quien  lo sabe?

¿Y arb i t r e s  sois de  la razón agena,
¿ P o r q u é  sois infinitos,  ios pequeños? . . .

¡Los que  tenéis  la fcceva de la arena,

Sufrid las olas y el Simún por  dueñ os! . . .
La razón.. .  ia razón.. .  ¡gentil  palabra!

¿Jamás ha de  salvar el pensam ien to  

La corrompida  atmósfera que  labra 

La hum an idad  dorm ida  con su aliento?

Mefítico vapor ,  órbi ta impura 

Del pensam ien to . . .  ¡ inmensa nebulosa! . . .
Si el gen io  hace  la luz, ¿no es lá loáura  

La q u e  e n c ien d e  la chispa fi Igunosa?

III

¿No veis cuál brota rayos mi do lo r ida frente? 

Mi fazespance  llamas, mi cráneo  es transparente  
¡C ém o su disco ensancha  la inm ensa  claridad! 

¿ N ov é is?  Yo te ngo  un n im b o ,  yo t e ng o  una
aureola ,

M irad .. .  mirad, cuál crece . . .  ¿por  q u é  me de»

(jáis sola?

¿Y ese  t rope l  de  som bras ,  será  la hum a n id ad?  

¿No veis? Ya soy un rayo, que  vue la  y se
(desprende

Mirad, ya soy el disco de un ast ro  que se en-
(ciendo;

Ya he  ro to  d e  las som bras  el fúnebre  capuz;
¡Ya para mi no hay n oche ,  mis o jo s  las a l u m -

(bran
¿Qué tienen mis miradas? ¿Os hieren, os des-  

 ̂ • • (lumbran?
¿Sabéis por q ué no duerme? ¡Porque yo soy  
■ (la luz!

Las cuerdas de mí lUa se vuelvei^rayos de
(oro;

Mis notas son de perlas raudal claro y  sonoro,  

Mis: labios son de fuego, mis besos de  arrebol...  
Mis s ienes son  dos alas... ¡se escapa mi cabe­

za!...
La tierra entre las sombras a sepultarse em ple-

za;
N ó . . .  nó. es  que yo  me e lev o . . .  ¡Como que

scy  el so l! . . .
¿P( c qué, mientras más subo, más descender  

- . deseo?
Soy sol,  pero estoy ciega; soy luz, pero no

v eo .
Soy luminar que encierra la noche en su In*

terÍor“
¡Tal vez cuando era.ctrerpo los astrol me eñvl'

diaban*
¡Dentro de  aquella sombra los so le s  se  flltral

bsnf
1 Memorial ¿Qué filé aquello? ¿Fué por ventu ­

ra amor?

Blanca de los Ríos

C A R T A  II

Si C a r lo s ,  p a ra  u n  a r t is ta ,  c o m o  para  u n  

p o e t a ,  e s  i n d i s p e n s a b le  el s e n t im ie n t o .  N o  

lo g r a r á s  h a c e r  d e  n i n g u n o  d¿  t u s  p a i s a je s  

u n a  o b ra  v e r d a d e r a m e n t e  art ís tica ,  si  n o  h a s  

. -en t ido  a n t e s  ia N a tu ra l e z a  q u e  r e p r o d u c e s ,  

y  r-o c o n s i g u e s  d e s p u é s  t r a n s m i t i r  tu  s e n -  

t in i ie i i tu  al c u ad ro .  T a m p o c o  si te p r o p o n e s  

p i n t a r  o  e s c u lp i r  a l g ú n  día o  a l g ú n  h o m b r e  

e s c l a r e c id o ,  y  n o  lo h a s  h e c h o  a lm a  d e  tu  

a l m a .  T a m p o c o  sí te d e c i d e s  m a ñ a n a  a e n ­

ca re c e r  la c o n c o r d i a  e n t re  los  p u e b l o s ,  y te 

e n t u s i a s m a s  con  las g lo r ia s  d e  '.a g u e r ra .

Rara  c o m b a t i r  a r l í s t íc a i i ieu te  ta g u e r r a ,  e s  

n e c e s a r io  o d ia r l a .  La o d ia  V e re sc l i a g ip ,  e s e  

p in to r  ru s o  q u e  ta n  e i t v i J l a b . e  nomb 're  lia 

«dq io r id ' )  e n t r e  lo s  a r t i s ta s  d e  E u io p a ,  y  y a  

s.ibes c o m o  la p r e s e n ta .  P i . r  t ro feos  d e  la 

, g u e r r a ,  lia p i n t a d o  e n  u n a  d e  las g a l e r ía s  d e  

un  rico p a t io  á r a b e  u n  m o n t ó n  d e  c a b e z a s  

. q u e  las v e n c e d o r e s  m i ra n  im p a s ib le s .  Conit» 

a p o t r i  sis d e  ia g u e r r a ,  ha  p in t a d o  en  un  

íi i s te  C t s ' . a c i o s o  va i íe ,  d o n d e  s e  v e n  a l g u ­

n o s  ároolLS sin li j jas ,  una  p i r á m id e  d̂ * c rá ­

n e o s  qu-* v a n  h-s cuervo-s d e s c a n r a n d o .  

lh;r.i ii_.ccr,.;/or fin,  v i s ib l e s  l o c ^ s  los  ho- 

Vri.ies -e ia j:iK ría ,  níjiii ha re f r u d n o iü o  el 

a s a l to  lie • Índ'”dei¡i; ;iiií la c o n f u s i ó n  -y 

1 1 in;:I ,nz, . i!-.- un ; t •qne  iniL'revisk-;  en  c í r o  

l i e n z o  él r; .dáv T t un  M'jdac.t.  (jut* 

d e jó  sin  en : .  -••• p<« .íe h¿. i;dh y

Se ap i i  .- l̂an a . n e rv o s  \ b u i t r e s .

O d ia  ia i ;nvira  y  ̂ nr.u . . a  su  •.•du> a c i iao-  

ti s  c u n t c in p i a n  ai-.

T ú ,  d e j á n d o l e  a q u í  l leva r  d e  la Cv r / e i i l e ,  

üiwes q u e  no  g u i ó  o l ro  s e n l i i n i c u t o  q u e  el 

d e  la beÜeza la nian-j d e  lus  a r t i s t a s  g r i e g o s .  

T e  e q u i v o c a s .  S in  un  profiindi» s e n l i i i i i en to  

d e  la d iv in id a d ,  n o  h a i n í a n  i leg a i lo  a c o n  

c e b i r  n u n c a  ni la M in e rv a  de l  P a n t e ó n  ni  e 

J ú p i t e r  de  O l im p ia .  S in  el s e n t i m i e n t o  de l  

a u n  r  n o  h a b r í a n  e s c u l p i d o  n u n c a  la V e n u s  

d e  Al lo ni la Lros  de  P ra x i te l e s ;  ni s i n  el 

de l  d o lo r  el g r u p o  d e  L aoc on te .  S u  J ú p i t e r  

a s í  el d e  O l i m p o  c o m o  el d e  O tr íco l i ,  d a  

m e jo r  id e a  d e  D io s  q u e  n u e s t r a s  i m á g e n e s  

de l P a d r e  E te r n o ,  a q u i e n  se  p in t a  g e n e r a l ­

m e n t e  a n c i a n o  y c o n  la ba rba  e n c a n e c i d a ,  

co ih o  si e n  D io s  c u p i e s e  m u d a n z a .

El e r ro r  e n  q u e  e s t á s  de r iv a  p r i n c ip a l ­

m e n t e  d e  n o  h a b e r s e  a p re c i a d o  b ie n  la d i f e ­

re n c i a  e n t r e  el p a g a n i s m o  y  el c r i s t i a n i s m o .

El c r i s t i a n i s m o  n o s  p r e s e n t a  e r i z a d a  d e  

p e l ig r o s  la s e n d a  q u e  c o n d u c e  d e  la c u n a  al 

s e p u lc ro ;  n o s  s u p o n e  i n c a p a c e s  d e  e v i t a r  e l  

p e c a d o  c o m o  n o  n o s  a y u d a  el cie lo;  h a c e  

d e  la t ier ra q u e  h a b i t a m o s  u n  va l le  d e  l á ­

g r i m a s  y  un  l u g a r  d e  p ru e b a ,  y  d e  la v i d a  

u n a  p r e p a r a c ió n  pa ra  ia m u e r te .

El p a g a n i s m o  era  u n a  re l ig ió n  m u y  h u ­

m a n a .  L e jo s  d e  m i ra r  c o m o  e n e m i g a  la N a -  

t u r a lu z a ,  la d iv in iz a b a .  H ac iá la  o b r a  d e  u n  

S e r  S u p r e m o ,  y  p e r s o n a l i z a b a  e n  d i o s e s  o  

n ’' m e n e s  la s  d iv e r s a s  p a r t e s  q u e  la c o n s t i ­

t u y e n .  T e n í a n  allí  su  d io s  el c íe lo  la t ierra^ 

el m a r ,  el  v ie n to ,  el sol,  la lu n a ,  la  m i e s ,  la 

v id ,  el  f u e g o ;  s u  n ú m e n  o  s u s  n ú m e n e s ,  lo s  

ríos,  l a s  f u e n t e s ,  lo s  c a m p o s ,  la s  m o n t a ñ a s ,  

io s  b o s q u e .  H a s t a  lo s  s e r e s  a b s t r a c t o s  e r a n  

a l lí  d io s e s  o d i o s a s ;  lo  e r a n  la a m i s t a d ,  e  I 

a m o r ,  la ju s t i c ia ,  la p u r e z a ,  e l  s a b e r ,  la p o e ­

sía,  la g u e r r a ,  el  s i le n t c io .  E l  m u n d o  t o d o  

e s t a b a  p o b i a d o  d e  s e r e s  s o b r e n a t u r a l e s ;  ia 

c a m p iñ a  d e  f a u n o s  y  s á t i ro s ;  la s  s e l v a s ,  d e  

d r í a d a s ;  lo s  m a r e s  d e  s i r e n a s  y  d e  n e r e i d a s .  

E n  t o d o s  e s t o s  s e r e s  i n c l u s o  J ú p i t e r ,  h u m a ­

n iz a b a  el p a g a n i s m o  a  D i o s  y  s u b l i m i z a b a  

a l  h o m b r e :  h ac ía  d e  s u  O l i m p o  u n o  c o m o  

re f le jo  d e  la t ie r ra ,  y  d e  la t i e r ra ,  u n o  c o m o  

re f le jo  d e  s u  O l i m p o .

F. P i y  \iargall

(Continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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oCúT Cocina Casera

La niajer en la cocina

Los libros de cocina.'— T erm inada  

las explicación del fregado y co nse rva ­

ción cUe la vaji'ia,  p a sam o s  a los libros 

de  cüciiiíi; Son muy pocos  los que son 

prácticos,  ya por la complicación’ del 

p feparaüo  üe süs  recetas culiiiariJs^^p 

Dieii porque .a  tanto hojearlo  para bus- '  

car muliT^íienle una receta, sus hojas 

están sebosas  y mugrientas ,  sin poder 

en te n d e r  io que  d ice en  su s  páginas  y 

se vuelve a cerrar sin haber  encontrado  

ios que  se desea; por esta* y otras m u ­

chas razüues,  en  una cocina bien o r ­

d e n a b a ,  no  han de  existir .esos  vo lú ­

m enes  q u e  para lo único que sirven es 

para hacernos  perder m ucho  t iem po  

buscan d o  entre  sus  sucias p ág inas  fór­

m u las  q u e  muy pocas  veces l legam os 

a  enconUar.  Evitamos toda esta  cuín» 

plí^cacióa, ten iendo  una  caja co n  un  
f lcheío’formulano,  co locado por o rden  

alfabético. Las recelas q u e  alli se  escri ­

b en  han de  ser b u en as  y b ien  exp l ica ­

d a s ,  tan to  de  la can t idad  co m o  d e  ia 

c a n d a d  de  ingred ien tes  q u e  cada  una 

necesita,  sin olvidarse del t iem po  que  

ha be  es tar  ai fuego, si ha de  ser fuerte 

o lento,
Todo bien deta l lado  por  cantidades,  

para evitar confusiones  inütues.

E s  muy práctico utinzai fichas para 

lodo, facilitan m u ch o  el o ruch  uc  una

c a ^ a .

A d e m a s  del ficheio íoiuiulario  es  

inc isp cn sab ie  otro con e¡ n o m b re  c e  

todas  idS lecc tu i  que CüiUieiie ¡a caja,  

q u e  nos  facilita ensegu.k a el encuen tro  

de  la recela que  oestmiiu.-».

El sL-tema oe lu.-t Lebas para lodo  r s  

d r  cx_c.entes rcSüiLaúos. aun un recor- 

aai.J i ' ' que cuii íaci) dad  co nsu l tam os  

y  que  en t iem po op o r tu n o  le confia­

m o s  io que después  más tarde quere- 

in >s saber,  sin su au x iñ o  no podr íam os  

iccu idar .ü .

Lo^ opunie-  en las lichas han de ser 

ráp idos  y • comprensibles;  colocadas 

S i e m p r e  ias fichas con o rden  sislem.4- 

lico en el SILO correspcMniienle. síem- 

pic leña rem os  ei re írescanle de nues ­

tra memoria  d ispues to  â pres ta rnos  su 

ay u c a  con pronti tud.
C o n  estas a i io lau o n e s  recordatorias  

e. .coniraii ios en nuestra  c o c in i  todo  lo 

útil y práctico sin necesidad de  distraer 

el t iempo, que  U n to  precisamos,  para 

10 dem ás  d^ la casa.

Jyienú de ¡a semana

A LM ÜLKZO

Nabos con salsa rubia. -Costillas 
v e rd a le s .— Gallina rellena.

.Va^05 con salsa r u b i a . ra span  y 

lavan p e r tecu i^en te ,  e sca ldándo los  y 

coc iéndo los  luego con sal.

Se rocía con aceite en el que  se haya 

irito cebolla y tos tado  un p oco  de  
harina.

C on ello y un polvillo de  pimienta 
se rehogan ,  Asi que  tom en un color 

ro jo m ójense  con  caldo y endúlcese .

b e b e n  k t rv i r  m u /  leottmeAig.

Cocidos ya se tras ladan a la fuente, 
roc iándolos  con su salsa,  espesada  a 

la lumbre,

Costillas ve^^etales, - P o n e r  en una. 

cacerola dos  trczos d e  n anteca y u n a  
cebolla a cortadillos,  q u e  ha de  cocer 

dulcemente;  añad ir  a ésta,  d o s  tom ates  

grandes,  l impios d e  granos, y cu an d o  

todo haya cocido du ran te  unos  tres 

cuartos de hora, se aclara .  Ü e otra par­

te hacer cocer en  medio  litro d e  agua, 

ligeramente sa lada ,  250 g ram os  de  

arroz, y cu an d o  esté  cocido mezclar co n 

él la cebolla ,  200 g ram os  de  miga de  

pan, perejil,  perifollo p icado  y tres h u e ­

vos, y todo bien mezclado se d ep o s i ­
tará so b re  una p lancha  espo lvoreada  

d e  harina ,  d o n d e  se dejará  enfriar la 

masa p ira areglar con ella u n o s  t ro ­

zos en forma de chu le ta  q u e  sefrieti en 

palmin bien caliente...

El hueso  se simula con  un  trozo de  

m acarrón  cocido.

Gallina rellena.—Se  pica jam ó n  en- 

Irevelado, buena  longaniza ,  huevos  d u ­

ros, a lm endras  y acei tunas  sevillanas^ y 

se pone  en  manteca todo  jun to  para 

q u e  se pase  un poco;  con  esta mezcla 

se rellena la gallina, la cual se habrá  

interior y  cxteriorniente eng rasado ,  con 
manteca.

Cosida Ja abertura  por  i londe se in ­

trodujo  ei relleno, con a b u n d a n te  nian- 

t ca hágase  q u e  lom e un buen ro io r  

co rad o  eii ei ho rno  con po- o fuego.

COMIDA

Sopo d.e vaca f on tud id js. ad-. 
de'XnguilüSi— Filetes de curneK* t e n  
habichuelas.

Sopo de vaca con / íu ín /a s .— Póngase  

en un puchero  nn kilogramo de lomo 

de vaca con 3  litros de  agua y 30 de 
sai.

Déjese hervir, E sp ú m ese  v maiiién- 

gase a buen fuego d o s  horas.  A ñádase  

en tonces  u n  k i logram o d e  pa ta ta s  ams- 

rillas, m o n d ad a s  y lavadas.

En cuan to  estén cocidas, re tí rense  la 

carne y las patatas,  viértase el ca ldo 
sabré  )a sopa  y sírvase.

Fritada de f l /r^ar/ js .— Lavadas y lim­

pias de tr ipas unas  cuan tas  anguilas  

pequeñas ,  córtense en p eq u e ñ o s  peda ­

zos; en ha r inadas  y sazonadas ,  fríanse* 

en aceite muy rosiente.

Al servirlas se les echa por enc im a la 

sobrante ,  d o n J e  se habrá  frito perejil 
picado.

Fíleles de carnero con habichuelas. 
— P rep a rad o  ei filete se sefríe en  m an ­

teca, agregándole  sal y pimienta.

C u an d o  el filete está coc ido  se qui* 

la la manteca,  añad iéndo le  habichuelas  

después  de haberlas  cocido ^ ^ a g u a  sa« 
zonada;  cu an d o  todo  haya d a d o  u n e s  
hervores se sirve.

¡MUJERES!

Si deseáis ayuda/nos en nues­
tros ideales de regeneración di­
fundid este periódico, suscribién­
doos a él y  haciendo que se sus­
criban vuestras amistades para 
que to lean todas tas rmtferes es­
pañolas y  los hombres de buerut 
vutuHtad qnt deseen ayudarnos.

Consejos higiénicos

LIMPIEZA DE LOS OJOS

Tiene  tan ta  im portanc ia  es ta  l impie ­
za y es  tan delicada q u e  se hace  preci ­

so  p o n er  toda  nuestra  a tenc ión  en  ella; 

p o rque  de  esta limpieza y cu idado  d e ­

pende  su es tado  de  salud y de  belleza.  

Los o jos  dan  encan to  ya trac t ivo  a n u es ­

tros rostros, i luminan  nues tro  ser, son 

el espe jo  de  nuestra inteligencia y el 

fiel reflejo de  nues tros  pensam ien tos ,  

por eso  su limpieza y cu idado  exige 

una a tención exquisita  y del icada,  es 

un ó rgano  tan  sif inamcnte frágil q u e  sU; 

cu idado  ha d e  ser  ex trem ado  y c o n s ­
tante.

P o r  la m añana  al levantarse y antes 

de  lavarse la cara, se bañ an  con ag u a  

fresca y hervida con un  p oqu i to  de  sal.

Estos  bañ o s  se  hacen  va l iéndose  de  

unas  bañeras  (que se venden  a la m ed i ­

da  d e  los ojos),  de  cristal y de  porce ­

lana; pero  quien  no la tenga ni esté en 

sitio q u e  f ueda  com pra r la ,  p u ed e  sus- 

ti tuirias con un vasito de  cnsi.ii de  Lts 

que  o rd inar iam ente  .se utilizan para et  
vino; no  se da  el baño t iii bien com o 

con la bañera;  pero ten iendo  un poco 

de cu idado  al co iocarlo  es bas tan te  Uti- 

iizable; se p one  m en o s  de m- dlo íb- 

agua,  se mete él o jo q u e  se ‘la -oa-

ñar y se inclina la cab* za bíií.Li i'ás* 
ap re tando  suavérhéii te ei va n, p'Fa* 

q u e  el agua no se vierta, ii s u  • -  

t iuiibrarse se ^verterá no^unay o r • •*
p é> se M-;ce igu;d qin- -h- ¿ói

Cii.o íh» e 0 |(. está oeiitr*' Ot-» ¡.atia! 

se abfe, par que el agua peOeire Oeii- 

tro, asi se tiene pt>r e.spacio d e  d i e z  mi- 

nulos, pasado  este tiempo., se  hacei 

igual con el otro,  con otra  agua  limpia; 

y d espués  de  limpiar el vaso o la b a ­
ñera.

Este b añ o  se le dá  a los o jos  siem-i  

pre que  se sienta en ellos a lguna mo-: 
lestia.

No em p lead  para el lavado  de  loS; 

ojos,  otra cosa q u e  el agua  hervida con  

sal, en la forma q u e  q u ed a  dicho; s o ­

bre todo  evitad las esencias.
£1 agua d e  rosas  y o tras  aná logas j  

inofensivas; pero no  hace falta usarlas  

d iariamente.

A los o jos  hay q u e  seguir  el adagi>o 

q u e  dice: Se rascan con el codo. Lo.qUe 

quiere  decir no s é  han de restregar ni 

to ca r  con los dedos;  cuairdo h á j a  n e - '  

cesidad p o r  haberse  in troduc ido  en 

ellos a lgún  cuerpo  extraño, se  acudé 'a l  

b añ o  s i s e  está en  la casa >y si no  se 
e&tá se soporta  la molestia si es^-posible. 

basta  volver y c u a n d o  n o  es  posible  se 
vale del pañue lo  limpio o  de  un a lgo-i  

d ó n  hidrófilo q u e  s iem pre  se ha  de  

llevar consigo,  en  prevención d e  esto y 

o tras  cosas  q u e  se  p u ed a n  (p re sen ta r> 
para utilizarlo.

C u a n d o  se laven la-cara, tener m u­

ch ís im o cu idado  q u e  n o  en tre  a g u a \  
d en t ro  d e  los ojos. ¡

C u a n d o  hos p árpados  se inflaman, lo 

primero averiguar la causa,  si fuere por 

Ma niafá digeMión, n o  to m áis  los aliiuen*. 

tos  ca rgados  de  especias,  ni bebaia li­
cores.
i S il la  i n ñ im M ió n  d e  los  p á rp ad o s  
proviene de-ttii cuerpo  extráñe,  o d e  te* 

ibsoro iO n de  un  acido arbenical o 

curial, lavarlo8M:onr«Uobola4üiNiidiiido; 

escocerá  ba&Uutc; pero  soportar lo ,

q u e  sí lo so p o r tá i s  os ev i ta  la m a n o  del 

oculis ta q u e  os ha r ía  sufrir mifcño más.

Doctora Fan^

Contestamos

A síu r la n u c a ,-  E s  usted  muy chusca 

án d ese  con cu idado ,  q u e  no s iem p re  

suelen  resultar  b ien  esos  juegos ,  son 

muy peligrosos para una señorita .  La 

conges t ión  de  las m a n o s  se evita la ­

v ándo los  con ag u a  tibia, y itn poco  de  

a lcohol o  buena  Colonia .  C u a n d o  u s ­

ted quiera  p u ed e  dirigirse a es tas  ofi­
cinas.

M arieta.—  E se  carácter  es  nativo en 

los vascongados;  pero  p rocure  suavi ­

zarlo, sob re  to d o  cu a n d o  hab le  con esa 

familia anda luza  q u e  t a n t o  la estima. 

Si (le veras la aprecian ya sab rán  dis- 
pensarle  ios defectos p rop ios  de  « e  

país.  Si no  usa c rem as  en la cara, evi­

t a r á  l a s  a r r u g a s  i m p r e g n á n d o l a  c o n  lle- 

m a  d é  h u e v o  v t e n e r l a  asi un  c u a i t o  de 

h ' t r a  o  m e d i a  h o r a  a n t e s  d e  (avarsie. 

G r a c i a s ,  s i e m p r e  a s u s  g r a t a s  ó r d e n e s .

Loquilla . - L e  se^itarifl m e j o r  a s u s  

t r e i n t a  m a v o r ,  n o  s e r  tan  'oqu í l 'a  c o ^ o  

di^-e, y  de»*¡.ü(Ke p r  >ní ■ t t

' o s  s e i s  p re te r id ie n i í -  p**- . n

*<M1 siUS SOlii illi-l»-.; II

>íi ileniise a de  ¡os íjn ■.

iás arruga.s fíjese ]o q ’.e.*ligi: a,

P r;f qpe  no s; le -ig j

n i' ñ ^or(i j

’L o ' t r  o  I r  - n m i j  

t b s  c o n  la  lo c íó i .  >ii u

A ic o h o l  d e  noV '. ii ia  g r a d o s  le n  g ra

> liios.

Glicerina, véfniécinco.  P a ra  las m a ­

rros lávese las  al acos tarse  can  agua  ca- 

‘ l íente y déspUés fria, en ju ag án d o las  

*bien,  se las cubre c o n  un  b u e n  coi- 

c íeam  y duern ia  c ó n  guantes.

Unaicoiegiaria.— Es V. muy s impáíi-  

' ca, e s to  es  niás q u e  áúffcienté para  q u e  

‘ le salgán novios; pero  tenga  cu idado  

que^si ab u sa  de  su  simpatía ,  pu ed e  q u e

> le sa lgan  d em as iad o  y no  se d ec íd a t r  

' nunca  a hacerse  ñiarrdos. P a ra  las li­

geras iñflactones d e  los p á rpados ,  ba-

‘ñ ár tev  iM f tá h á y  n o c h e  con  água  fresca, 

herVMa cotí sal.

Dos que se tjüieren casar.— Con la ley 

de  im p u es to  a los so l teros  te será fácil 

eñcótitr£f ñOvlo. La m ujer  no  p u ed  edi- 

rec tam ente  dec lararse  a un  hom bre ,  sin 

d é s d ó m  d é  su  d ignidad .  Se p u ed e  equ i ­
vocar,‘es m úy  fbérte ese  juicio ,  para  no 

tener  p ü n tó  de  ap o y o  ffimé Gracias ,

- so n  Vds muy am ables .

Cubanita: Ya sab e  q u e  no  p u ed e  acu ­

dir  a esas  reun iones ,  peligra su  d igni-  

. d a d  y su-decoto  e sc u ch an d o  e s o s  p iro ­

p o s  trevidos y  d e  mal g u s to .T o d ‘ la q u e  

quiera  p u ed e  per tenecer  ada* «Casa d e  
^laMuj.er», no  hay c lases ,  soc ia le s  ni 

es tados,  bastan ser mujer,  y acogerse  a  
su s  esta tu tos .

OUanilla: En «OrienUcioiies  de  la 

m oda» de la «Página dehhogcir e n c o n ­

tra rá  toda clase de .eap l ic ac io n e i ,  para 
la confección de  prendas-prácticas.  P a ta  

b lan q u ea r  las m anos ,  30  g ram os  Linoli* 
ña  8  ^u\uo& .Okido de cin
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